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			Nuestros visitantes proceden de Orión y lo cierto es que la suya no es la típica invasión. Lo que quieren los alienígenas es organizar la Liga Galáctica de Fútbol, un campeonato en el que la victoria puede tener graves consecuencias: si la Tierra pierde, quedará esclavizada. Las  autoridades analizan el problema. El fútbol galáctico es muy diferente al de aquí. Los equipos son de 6 jugadores y las reglas son otras. Más que partidos, son sucesiones de retos. El que consiga superar los retos gana. Se encarga la misión al equipo de la Crazy Crew, que con maña, locuras y bastante suerte conseguirá superar el desafío y salvar a la Tierra. Aunque solo hasta la siguiente temporada de la Liga... dentro de mil años.

			

	
		
			

			Este libro no habría sido posible de no haber tenido un apoyo increíble. En primer lugar, quiero agradecérselo a 2BTube y, en especial, a Valle y Sara, por estar día a día encima para que todo salga bien.

			

			Cómo no, también a mis hermanos de la CRAZY CREW, ya que este viaje sin ellos no habría tenido lugar; doy gracias cada día por tenerlos a mi lado.

			

			También, por supuesto, a todos y cada uno de mis suscriptores, ya que todo esto esprincipalmente por ellos, y el apoyodiario que nos dan es motivo de agradecimiento eterno.

			Quiero dedicar este libro a mis dos preciosos hijos, Aylin y Ethan, porque son lo mejor que tengo y lo más bonito que me ha pasado.
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			A mi mujer, Paula, que siempre ha estado ahí para mí y me ha apoyado en todo como nadie. Te quiero con locura.

			

			A mi padre, incondicional en todo momento, y, por último, a mi madre; descanse en paz,

			a quien siempre llevaré en mi corazón.

			Sin ella nada habría sido posible.
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			ADVERTENCIA PREVIA: LOS RETOS QUE SE DESCRIBEN EN ESTE LIBRO TIENEN INTENCIÓN HUMORÍSTICA Y SON PARA DIVERTIR AL LECTOR. REALIZARLOS EN EL MUNDO REAL PUEDE RESULTAR PELIGROSO SI NO SE GUARDAN LAS DEBIDAS PRECAUCIONES, E INCLUSO CON ELLAS. SI ALGUIEN DECIDE MONTAR SU PROPIO TORNEO A TÍTULO PERSONAL, CONTRA UN GRUPO DE ALIENÍGENAS O CONTRA LOS AMIGOS DE SU BARRIO, LO HARÁ BAJO SU PROPIA RESPONSABILIDAD.
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CAPÍTULO 1
LA AMENAZA DE ORIÓN
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			GALAXIA: Vía Láctea.

			SISTEMA PLANETARIO: Sistema Solar.

			PLANETA: Tierra.

			LUGAR: Comando Militar Supremo. Despacho 
del general John Pérez McKellog.

			FECHA: Futuro cercano... Ah, no, espera: es hoy. 
Esta misma mañana.

            

			—Mi general —saluda el asistente—. ¿Se puede?

			—Adelante, adelante —responde el oficial al mando del Comando Militar Supremo—. ¿Qué noticias tenemos?

			—Me temo que malas, señor —le contesta el subordinado, entregándole un abultado informe impreso.

			El Comando Militar Supremo (o «Colimo», como lo llaman cariñosamente en la jerga profesional, para abreviar) es el organismo encargado de la defensa común del planeta Tierra. Su principal misión es proteger nuestro mundo de una invasión extraterrestre. Dado que hasta hoy ni siquiera se estaba seguro de que existieran los alienígenas, se trataba de un trabajo de lo más cómodo, y el general Pérez McKellog estaba encantado. Pero hoy las cosas han cambiado de golpe.

			Apenas veinticuatro horas antes varios satélites meteorológicos detectaron extrañas perturbaciones en la atmósfera. Poco después se comprobó que una flota de naves procedentes de otro mundo (naves con forma de balón de fútbol antiguo, para más señas) había tomado posiciones en diversos lugares estratégicos. Una situación extrema, ideal para el Colimo... que no tiene ni idea de lo que hay que hacer. Por eso el general encargó a su asistente la elaboración de un informe, el mismo que le acaba de tirar encima de la mesa. Ahora, ante el enorme montón de papel, y acostumbrado a estar sin hacer nada, el oficial siente una enorme pereza:

			—¿Por qué no me resume lo que pone ahí? —gruñe Pérez McKellog.

			—Sí, señor, a sus órdenes. En líneas generales... Bueno, siendo breve, la flota procedente de Orión ha venido para invadirnos. Su tecnología está mucho más avanzada que la nuestra y no tenemos nada que hacer contra ellos.

			—Excelente. Dígales que nos rendimos. Tengo hora en el club de golf y no me gustaría perder la cita por una chiquillada como una invasión extraterrestre.

			—Me temo que no es tan fácil, señor. Los de Orión son gente aficionada al deporte, así que nos dan una oportunidad.

			—¿Qué oportunidad?

			—Podemos presentarles un equipo que juegue con ellos un campeonato de fútbol interplanetario. Si ganamos, no nos invadirán. Si perdemos, nos convertiremos en sus esclavos.

			—Fantástico. Contrate al último campeón de Europa. ¿No fue el Leganés? 

			—Lo dudo, mi general. Además, el fútbol interplanetario no es igual que el nuestro. 

			—Lo mío es el golf, mi querido subordinado: no me maree con los detalles y vaya al grano.

			—¡A sus órdenes! Pues bien, no juegan exactamente partidos, sino que la cosa consiste en una especie de retos de habilidad con el balón.

			—Entonces estamos perdidos.

			—No, no, jefe. Por suerte disponemos de un equipo que juega a algo muy parecido. La Crazy Crew.

			—¿Lo qué?

			—Le mostraré un vídeo.

			El asistente enciende un gran monitor panorámico de televisión, selecciona un canal y apaga las luces. En la pantalla empiezan a desfilar las imágenes de un vídeo bajado de YouTube. La Crazy Crew presenta uno de sus retos futbolísticos: «Penaltis mareados».

			—Hola a todos —dice uno que se presenta como Doctore Pollo, líder de la Crazy Crew—. Hoy vamos a plantearos el reto de los penaltis mareados. Let’s go!

            El que habla es un tipo al que el general no querría ver como marido de su hija. Corpulento, con gorra y barba, va acompañado por un grupo de cinco chicos jóvenes que le secundan. Pérez McKellog experimenta sudores fríos a medida que avanza la descripción del reto. Doctore Pollo sigue hablando:

			—La cosa, como ya habréis adivinado, queridos amigos, consiste en tirar penaltis.

			—Es de cajón —responde uno de los colegas de Pollo, un tío delgado y rubio que responde al nombre de Wuajordi—.

			—Sí, claro —gruñe Pollo—. Para efectuar este reto necesitamos una portería, un balón y un portero. Mr. Javi, por favor.

			—Encantado de ayudar —dice el aludido, mientras se coloca bajo los palos.

			Mr. Javi es también un tío corpulento. Tiene buena planta de portero, aunque por el desarrollo del reto parece que este detalle no tiene mucha importancia: el que tira los penaltis va a estar... Bueno, como dice el título del reto: «mareado».

			—A continuación, necesitaremos un lanzador —continúa Pollo—. En este caso, será nuestro querido colega Gerardo.

			—Allá voy —contesta el mencionado, un chaval atlético y de aspecto optimista—. A ver qué pasa. Tengo un poco de hambre, así que hagámoslo rápido.

			—¡Pero alto! —interviene Wuajordi—. Falta algo.

			—Así es —confirma Pollo—. ¡Juanky, Jose! ¡Preparad el escenario!

			Juanky y Jose aparecen en pantalla trayendo el resto del equipo: un palo de escoba y un balón de fútbol. Juanky, que parece algo tímido, coloca el balón en el punto de lanzamiento, mientras que Jose, más chulo que un ocho, clava el palo en el suelo sembrado de hierba artificial. Lo hace con decisión, pero el palo no se sostiene y cae.

			—Vaya mierda —se queja.

			Vuelve a probar y, por fin, a la tercera, consigue que el palo se sostenga. Es el momento en el que Pollo vuelve a hablar.

			—Estupendo, chicos. Ahora llega el momento cumbre. Gerardo, agarra el palo con una mano (la que te dé la gana) y da diez vueltas a toda leche a su alrededor. En cuanto acabes, sin que te dé tiempo a recuperarte, lanzas el penalti con todas tus ganas.

			Ante la mirada atónita del general, el vídeo continúa. Gerardo hace lo que le pide su colega y da las vueltas alrededor del palo mientras Pollo las cuenta. Cuando ha dado las diez previstas, a la voz de «¡Ya!», Gerardo, aunque se tambalea un poco, se lanza como un rayo a tirar el penalti. 
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			La primera patada da en el aire. Gerardo casi se cae, pero a la segunda consigue acertar en el balón, que sale despedido con mucha fuerza hacia la portería. Además de fuerza lleva efecto (logrado de forma involuntaria, la verdad), lo que desconcierta a Javi, que, al intentar despejar de puño, acaba parando el tiro con toda la cara. Si se veía que era buen portero...

			—¡Y hasta aquí, amigos, un nuevo reto de la Crazy Crew! —grita Pollo, mientras a sus espaldas Javi persigue a Gerardo, tal vez con intención de matarlo—. Seguiremos ofreciendo nuevos retos en nuestro can...

			—Se te ha olvidado decir —interviene Jose— que son cinco intentos y que cada gol vale un punto.

			—Tío, eso es de cajón. Pero vale...

			El asistente apaga el monitor y enciende de nuevo las luces. El general Pérez McKellog se queda con la mirada fija en la pantalla vacía.

			—¿Y estos son los que van a salvar la Tierra?

			—Así es, mi general. 

			—Convóquelos. O haga lo que quiera. Yo me voy a jugar al golf. Quizá sea mi última partida. 

			Y así, con la cabeza baja, el general sale de la estancia murmurando «Estamos perdidos». Mientras tanto, el asistente descuelga el teléfono para hacer una llamada que puede cambiar el curso de la Historia.

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 2
EMPIEZA EL TORNEO


			Desde hace semanas la Tierra sigue rodeada por la flota invasora que ha cruzado los abismos interestelares desde Orión. Aunque ha habido bastante cruce de mensajes entre las autoridades terrestres y los alienígenas, hasta el momento nadie ha podido ver a estos últimos. No se sabe qué pinta tienen, ni cómo suena su voz, ni si la moda de Orión es interesante o más bien chorra (aunque se teme esto último, dado el diseño extravagante de sus naves, con forma de balón, incluidos los hexágonos y pentágonos).

			La Crazy Crew apenas ha tenido tiempo para entrenar. Ocupados con los retos de su canal, fueron convocados a última hora, en el máximo secreto, por el nuevo comandante en jefe del Colimo, general Lee-Yuan Martínez. Un momento... ¿Y qué ha sido de Pérez McKellog? Pues nada: que está jugando al golf, suponemos. Poco acostumbrado a currar en serio, y abrumado por la responsabilidad de la misión, pidió que le apartaran del cargo, deseo que se vio cumplido de inmediato. De todas formas, este detalle no tiene mayor importancia, pues para cuando acabe esta historia no va a tener mucho interés quién esté al mando del Colimo: si la Crazy gana, ellos serán los héroes; y si pierde... Bueno, mejor no pensar en ello.

			O sí, porque la Crazy está bastante acojonada mientras espera el comienzo de la primera jornada del torneo en los vestuarios del estadio del Éibar. Ya, ya sabemos lo que el lector va a preguntar a continuación: ¿por qué este estadio tan particular en concreto? Pues por elección de los alienígenas, cuyos motivos son por completo desconocidos. Tal vez alguna forma de guerra psicológica que, de momento, no parece funcionar, pues los chicos de la Crazy están más o menos de buen ánimo. Veamos lo que opinan nuestros jugadores:

			—Pues no está tan mal este campo. Un poco pequeño, ¿no? —indica Mr. Javi, mientras se calza las botas de fútbol.

			—Eso digo yo —observa Pollo, que hoy viste atuendo de entrenador—. Es una elección cantidad de rara, tíos. Pero no nos dejemos comer el coco.

			—En realidad no nos viene mal del todo —señala Wuajordi—. Nos pilla cerca de casa...

			—¿Cómo cerca? —interviene Jose PoneBombas—. Si esto está a tomar por...

			—Quiere decir que podían habernos convocado a jugar en, qué sé yo, en un estadio de China, por ejemplo —precisa Gerardo, GeraXtreme para los amigos. 

			—Eso sí que habría estado lejos —indica Wuajordi—. Así habríamos viajado un poco.

			—Eso es verdad, gente —habla Juanky, desde un rincón, mientras se prueba la camiseta que el Colimo ha mandado imprimir para la Crazy: de color verde esperanza con el logo del equipo y, como escudo, un globo terrestre rodeado de laureles.

			—Chicos, chicos, vamos a concentrarnos, que esto es serio —corta Pollo la discusión, que empieza a irse por las ramas—. Está a punto de empezar este torneo que decide el futuro del mundo. Y nosotros somos la barrera entre la libertad de nuestro planeta y... esto... Bueno, lo que sea que nos espera si nos invaden esos mamones de Orión. ¿De acuerdo?

			Todo el grupo asiente. Pollo, corpulento, con barba y bigote, tocado con una gorra, mira al equipo y luego echa la vista al cielo. No sabemos si está rezando o dando gracias por haber logrado juntar a un grupo tan competente. En cualquier caso, si la Tierra tiene alguna esperanza, está en estos seis chavales acostumbrados a participar en los retos futbolísticos más descabellados.

			—Hablando de retos —dice Juanky, que parece estar escuchando al narrador—, ¿qué nos toca hacer en este primer encuentro?

			—Pues eso estoy mirando —le responde Pollo, echando un vistazo a una especie de cuaderno que tiene entre las manos.

			En realidad es un documento oficial entregado por el Colimo, que contiene los cinco retos que componen la primera jornada del torneo. También vienen las instrucciones para el desarrollo general de esta pequeña liga y las reglas básicas, que no son demasiadas. A grandes rasgos, el torneo constará de siete jornadas, cada una integrada por cinco retos diferentes. En la primera jornada los retos vienen impuestos por el equipo que lanza el desafío. Es decir, en este caso, los alienígenas. A partir de aquí, el ganador de una jornada decide los retos de la siguiente. Cada reto individual se suele jugar (salvo excepciones) a cinco intentos, y lo gana el que obtenga mejor resultado. Un reto es un punto, y la jornada se la lleva, por supuesto, el que gane más retos. Al final de la jornada, el vencedor se lleva un punto en el cómputo total. 

			Doctore Pollo ha descrito este sencillo reglamento a sus colegas sin levantar la mirada del papel. Ahora los contempla y ve algunas caras de asombro. 

			—A ver, tíos, para que no nos liemos y resumiendo: hay que ganar por lo menos tres retos hoy para llevarnos el punto de la jornada. Y habrá que hacerlo al menos cuatro veces, puesto que son siete jornadas. Es decir, cada jornada hay que hacer al menos tres puntos para ganar. Y el torneo completo se lo lleva el primero que gane cuatro jornadas.

			—Ahhh... Vale, ahora está claro, colega.

			—¿Y cada cuántos días vamos a jugar?

			—Según estas reglas oficiales, de una jornada a otra pasan seis días. No me miréis con esa cara, chicos. Parece ser que en Orión las semanas duran seis días. Además, ¿qué más da?

			—Eso digo yo —señala Jose—. Por mí, podíamos jugar todos los retos seguidos...

			—Treinta y cinco en total —precisa Juanky.

			—Pues eso, treinta y cinco. Todos seguidos. Y acabar con estos puñeteros alienígenas en un solo día y hacer una batucada con sus cabezas. —Dicho esto, Jose hace el gesto de tocar el tambor sobre la cabeza imaginaria de un extraterrestre. 

			—Vale, vale, ese es el espíritu. Ahora tenemos que salir ahí a ganar.

			—¿Cuándo? —pregunta Wuajordi.

			—Cuando nos avisen de que han llegado los alienígenas, supongo. Mientras tanto, os voy diciendo los retos del día. Se llaman, según el orden en que vienen aquí: «Portero con guantes gigantes», «Remate con cama elástica», «Faltas extremas», «Remate en bici» y «Remate a tres patas».

			—Los nombres son bastante claros.

			—Sí, sí, pero vamos a estudiarlos un poco, para estar prevenidos, que tienen sus complicaciones. Algunos son... Bueno, yo no los haría en casa, la verdad.

			Durante varios minutos el equipo analiza los retos del día, siempre con una incertidumbre a cuestas: ¿contra quién van a enfrentarse? No se sabe casi nada de los alienígenas, aparte de que les gusta jugar, apostar y conquistar nuevos territorios. En fin, tal vez no sean tan diferentes de nosotros. Para esta primera jornada, crucial, en la que los equipos de dos rincones de la Galaxia van a medir sus fuerzas, Pollo pide ante todo tranquilidad y prudencia.

			—Hoy vamos a conocer a nuestros rivales. No hay que forzar la máquina. Intentaremos ganar todo lo que podamos sin sufrir bajas. Y sobre todo buscaremos los puntos débiles de los extraterrestres. Alguno tendrán.

			Jose hace un gesto con los puños, pero no dice nada. Wuajordi se peina el tupé rubio mientras se mira en un espejo. Gerardo, que está todo cachas, hace unas flexiones. Javi y Juanky juegan a las cartas sentados en un banco del vestuario.

			—¡Me cagüen la leche, hacedme caso! —se cabrea Pollo.

			Va a repartir algunas collejas, pero desiste y prefiere dejar que sus colegas se relajen a su rollo mientras él apunta una serie de detalles en el plan de juego: el orden de los retos, qué puesto ocupará cada uno, etc. No le lleva mucho rato, pues Pollo, como líder de la Crazy, conoce bien a sus compinches y lo que puede dar de sí cada uno. Solo espera que los alienígenas no sean una especie de atletas superiores, porque entonces estarán bien fastidiados.

			No tiene mucho rato para pensar en ello: cinco minutos antes de la hora prevista para el inicio del encuentro aparece el representante de las autoridades terrestres con la intención de informar al equipo. 

			—Es la hora, chicos —dice el asistente del Colimo—. ¿Estáis preparados?

			—Ya te digo.

			—En forma.

			—Let’s go.

            —Vale, vale —sonríe el funcionario, contento de ver el buen ánimo de la Crazy—. Entonces vamos a salir al campo. 

			—¿Se sabe algo de los alienígenas? —pregunta Pollo.

			—De momento nada. Su nave sigue estacionada sobre el campo, pero aparte de eso...

			—Seguro que son unos mierdas —gruñe Jose.

			—Les gusta el fútbol, no pueden ser malos tíos —señala Juanky, con su eterna sonrisa.
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			—Pronto lo sabremos —dice Pollo, calándose la gorra y saliendo el primero por el túnel de vestuarios.

			En el exterior, la expectación es máxima. El estadio se encuentra abarrotado. No es muy difícil, la verdad, porque es un campo muy pequeño, pero el público parece entusiasta y les recibe con una ovación. Hay cámaras de televisión por todas partes, además de varios helicópteros alrededor de la gran nave extraterrestre que está situada a varios cientos de metros por encima del centro del campo. Hace varios días que este tipo de naves empezaron a sobrevolar nuestro planeta y todo el mundo se ha acostumbrado a su aspecto y presencia. «Balones volantes», ese es el nombre, muy imaginativo, que les ha dado la prensa, aunque nadie sabe cuál es la verdadera arquitectura interior de estos ingenios interplanetarios. Su funcionamiento es un verdadero enigma que tiene en vilo a los científicos. Gerardo, que es un tío práctico, lo resuelve a su manera:

			—A lo mejor hacen así las naves porque les da la gana.

			En todo caso, no es este el tema que más preocupa a la gente. Queda solo un minuto para la hora anunciada. Junto a una de las porterías se encuentra dispuesto todo el material necesario para los cinco retos de hoy. También hay un equipo arbitral, formado por terrícolas a propuesta de los visitantes de Orión, que no parecen demasiado preocupados por que el arbitraje sea neutral. 

			Cuando suena la hora en punto, en el balón espacial se abre silenciosamente una trampilla y un instante después sale del interior un pequeño artefacto volador con forma de galleta, de unos diez metros de diámetro. Este sí que parece el típico platillo volante. En cuestión de segundos el aparato se posa sobre el centro de la cancha, sin hacer ruido, lo que contrasta con el jaleo de los helicópteros. Sin duda la tecnología de Orión es muy superior a la nuestra. ¿Ocurrirá igual con sus características físicas? La humanidad no va a tardar mucho en saberlo. Una puerta deslizante se abre en un lateral del disco y a continuación se despliega una rampa hasta la hierba del campo de juego. Del interior, como en una película mala de ciencia-ficción, sale una nube de niebla blanquecina que oculta la visión. El gentío agolpado en las gradas guarda un silencio sepulcral, igual que los miembros de la Crazy, que permanecen a la espera a pocos metros de la nave recién aterrizada. Varios de ellos tienen la boca abierta de par en par.

			De pronto, en medio de la nube que cubre la salida de la nave aparecen unas figuras altas y delgadas. No es fácil ver los detalles entre tanto humo, pero avanzan hacia el campo con paso solemne..., aunque un poco a trancas y barrancas, como si les costara moverse. A pesar de que el instante se hace eterno, son solo unos pocos segundos los que pasan antes de que el equipo de seis extraterrestres pise la hierba y quede a la vista de todos. ¡Es el primer contacto con visitantes de otro mundo en toda la historia!
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			El silencio da paso a un breve murmullo de sorpresa. Y luego, de repente, una carcajada que llena el campo. Risas a las que no son ajenos los miembros de la Crazy, que empiezan a partirse. Se habían hecho muchas especulaciones sobre qué aspecto tendrían los de Orión, pero nadie esperaba algo así. En general, son de apariencia humanoide: simetría vertical, dos piernas muy largas, la cabeza arriba, grande como un balón de baloncesto... Pero también hay diferencias importantes. De entrada, un culo enorme, como dos pares de calabazas. Y cuatro brazos en lugar de dos. El rostro, un poema: ojos enormes, como de personaje anime, y un gran labio inferior algo caído que les da como cara de bobos. La piel, de color grisáceo con pintitas rosas. Pero no es esto lo que mueve a risa, sino su forma de vestir. Llevan todos algo que parece un uniforme, pero no deportivo, sino unas casacas de colores chillones, con botones dorados y montones de colgaduras, como de militar de opereta. Se cubren la cabeza con sombreros elevados que, al quitárselos para saludar, dejan ver un enorme cerebro al descubierto. Y lo peor, mallas ajustadas brillantes y zapatos de tacón. Vamos, que en Orión será la última moda, pero en la Tierra parecen unos mamarrachos.

			Los extraterrestres se despliegan frente a la nave, saludan al público y, pensando que las carcajadas forman parte del ceremonial terrestre para saludar a los recién llegados, se ponen ellos mismos a reír. Sus risotadas suenan a algo a medio camino entre el graznido de un cuervo y el sonido de un motor diésel. Pollo, por no parecer descortés (y por no cabrear a los alienígenas, que tampoco es plan), se adelanta y tiende la mano al que parece el jefe. Este interpreta el gesto como un saludo, pero no sabe con cuál de sus cuatro manos responder, así que opta por el método que usan en Orión: estrecha a Pollo entre sus cuatro brazos, que desprenden (según contaría más tarde el líder de la Crazy) un tufillo a medio camino entre el sobaco y el chop-suey.

			No se trata, sin embargo, de un acto cordial y amistoso, sino puramente formal. Apenas suelta a Pollo de su pringoso abrazo, el jefe extraterrestre se dirige a la concurrencia con una voz atronadora, aunque un poco aguda al mismo tiempo:

			—¡Terrícolas! ¡Vuestra suerte está echada! Este torneo es una pura formalidad porque nos gusta jugar, pero no os hagáis ilusiones: os vamos a machacar.

			—Será fantasma —dice Jose.

			—Ya te digo —confirma Gerardo.

			—Pues venga —dice Pollo a los visitantes—. No perdamos más tiempo y vamos a ver lo buenos que sois. 

			—Sea, terrícola. Empecemos con los retos del día.

			Y así, sin más ceremonias, los dos equipos se acercan a la portería donde les aguardan los árbitros. Los alienígenas, haciendo agujeros en el césped con sus tacones. Por eso les cuesta trabajo andar: está claro que en Orión juegan sobre canchas de cemento. El árbitro principal procede al sorteo del orden de juego y apenas un minuto más tarde comienza el verdadero partido, no del siglo, sino del milenio, el encuentro más importante de toda la historia de la humanidad. De la habilidad de media docena de chavales depende el destino de toda nuestra raza.

			—Bien, el primer reto es... «Portero con guantes gigantes».

            [image: Imagen 07]

            
			RETO 1

            

            
			PORTERO CON GUANTES GIGANTES

			Material necesario:

•	Un balón de fútbol. Uno bueno, a ser posible. Por lo menos que no sea un balón de playa.

				•	Una portería que sea algo más que dos montones de abrigos a modo de poste.

				•	Dos guantes gigantes, de esos de broma, y cuanto más grandes mejor, para el portero.



			Procedimiento:

•	Se trata de que el portero sea capaz de detener los penaltis, entorpecido por los aparatosos guantes.



			[image: Imagen 08]
			I Como ya ha indicado Pollo, todos los retos seguirán la misma secuencia: cada equipo dispara 5 tiros alternativamente. En caso de empate, se van tirando tandas adicionales de 1 penalti por equipo, hasta que uno de los dos rompa la igualdad y se lleve el «punto de set».

            

			La moneda, a cara o cruz, favorece a la Crazy, que lanza en primer lugar. Y esa es toda la suerte que tienen. El primer reto del torneo en el que se juega el destino de la Tierra acaba con un aplastante dominio del equipo alienígena, que consigue meter sus cinco lanzamientos, mientras que Pollo y sus colegas fallan todos los tiros. No han lanzado mal (salvo Jose, muy cabreado, que ha enviado el balón a las nubes), pero el portero de Orión, con cuatro manos y cuatro guantes gigantes, cubre la portería de tal forma que resulta imposible colarle un solo gol. En cuanto al guardameta de la Crazy, Wuajordi, no sabe por dónde le vienen: aunque los extraterrestres caminan de forma ridícula con sus zapatos afeminados, se las apañan muy bien. De hecho, el portero terrícola no lo ha hecho tan mal... al principio. El primer balón sí que lo ha parado, pero ha rebotado raro en el guante gigante derecho, le ha dado en la nariz y luego se ha colado entre los palos. El resto del reto el chaval ha estado más bien aturdido y no ha pillado una.
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